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BIENVENIDOS HERMANOS 
Hermanos: La Eucaristía, comida sin-
gular, requiere ciertas actitudes y exige 
ciertas disposiciones. Que la celebra-
ción de hoy nos ayude a comprender 
que Ella nos hace permanecer en 
 Cristo y alcanzar la Vida eterna.  

 
PRIMERA LECTURA 

Lectura del libro de los Proverbios 
(9, 1-6 ) 
La sabiduría se ha edificado una 
casa, ha preparado un banquete, ha 
mezclado el vino y puesto la mesa. 
Ha enviado a sus criados para que, 
desde los puntos que dominan la 
ciudad, anuncien esto: “Si alguno 
es sencillo, que venga acá”. 
Y a los faltos de juicio les dice: 
“Vengan a comer de mi pan y a 
beber del vino que he preparado. 
Dejen su ignorancia y vivirán; 
avancen por el 
camino de la pru-
dencia”. 
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Se-
ñor. 
 

SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 33 

HAZ LA PRUEBA 
Y VERÁS QUÉ BUENO ES EL SEÑOR. 

 
Bendeciré al 
Señor a to-
das horas, 
no cesará mi 
boca de ala-
barlo. Yo me 
siento orgu-
lloso del Se-
ñor; que 
se alegre su 
pueblo al 
escucharlo. 
Haz la prue-

ba y verás qué bueno es el Señor. 
 
Que amen al Señor todos sus fieles, 
pues nada faltará a los que lo 
aman. El rico empobrece y pasa 
hambre; y quien busca al Señor, 
nada le falta.  
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 
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Escúchame, hijo mío: voy a enseñar-
te cómo amar al Señor. ¿Quieres vi-
vir y disfrutar la vida? Guarda del 
mal tu lengua y aleja de tus labios el 
engaño. Apártate del mal y haz el 
bien; busca la paz y ve tras ella. 
Haz la prueba y verás qué bueno 
es el Señor. 

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san 
Pablo a los efesios (5, 15-20) 
Hermanos: Tengan cuidado de por-
tarse no como insensatos, sino como 
prudentes, aprovechando el mo-
mento presente, porque los tiempos 
son malos. No sean irreflexivos, an-
tes bien, traten de entender cuál es 
la voluntad de Dios. No se embria-
guen, porque el vino lleva al liberti-
naje. Llénense, más bien, del Espíri-
tu Santo; expresen sus sentimientos 
con salmos, himnos y cánticos espi-
rituales, cantando con todo el cora-
zón las alabanzas al Señor. Den con-
tinuamente gracias a Dios Padre por 
todas las cosas, en el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo 
 
Palabra de Dios. 
Te alabamos Señor 
 

 
 

Aleluya, aleluya. 
El que come mi carne y bebe mi sangre per-
manece en mí y yo en él, dice el Señor. 

Aleluya. 

EVANGELIO 

Lectura del santo Evangelio 
según san Juan (6, 51-58) 
Gloria a ti, Señor. 
En aquel tiempo, Jesús dijo a los ju-
díos: “Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo; el que coma de este 
pan vivirá para siempre. Y el pan 
que yo 
les voy a 
dar es mi 
carne, 
para que 
el mundo 
tenga vi-
da”. En-
tonces los 
judíos se 
pusieron 
a discutir 
entre sí: 
“¿Cómo 
puede éste 
darnos a comer su carne?” Jesús les 
dijo: “Yo les aseguro: Si no comen 
la carne del Hijo del hombre y no 
beben su sangre, no podrán tener 
vida en ustedes. 
El que come mi carne y bebe mi san-
gre, tiene vida eterna y yo lo resuci-
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taré el último día. Mi carne es ver-
dadera comida y mi sangre es ver-
dadera bebida.  El que come mi 
carne y bebe mi sangre, permanece 
en mí y yo en él. Como el Padre, 
que me ha enviado, posee la vida y 
yo vivo por él, así también el que 
me come vivirá por mí. 
Este es el pan que ha bajado del 
cielo; no es como el maná que co-
mieron sus padres, pues murieron. 
El que come de este pan vivirá pa-
ra siempre”. 
Palabra del Señor. 
Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
 

PROFESION DE FE  
Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la tierra.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo,  
Nuestro Señor, que fue concebido por 
obra y gracia del Espíritu Santo, nació  
de Santa María Vírgen, padeció bajo el 
poder de Poncio Pilato, fue crucifica-
do, muerto y sepultado, descendió a 
los infiernos, al tercer día resucitó de 
entre los muer-
tos, subió a los 
cielos y está 
sentado a la 
derecha de 
Dios, Padre 
Todopoderoso. 
Desde allí ha 
de venir a juz-
gar a los vivos y a los muertos.  
Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, la comunión 
de los santos, el perdón de los peca-
dos, la resurrección de la carne y la 
vida eterna. 
Amén.  

 
PLEGARIA UNIVERSAL 
 ORACIÓN DE LOS FIELES. 

Celebrante: 
Oremos a Dios, que nos invita a 
su banquete eterno, y digámosle 
con confianza: 
Escúchanos, Señor. 
 
Para que el Espíritu de sabiduría, 
guíe las decisiones de los obispos y 
superiores de las comunidades de 
Iglesia. Oremos con fe. 
Escúchanos, Señor. 
 
Para que con sensatez y prudencia 
los cristianos nos dejemos guiar 
por Espíritu del Evangelio. Ore-
mos con fe. 
Escúchanos, Señor. 
 

Para que, movidos por el Espíritu 
del Señor, cada día sean más los 
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que se comprometan a hacer el 
bien, a ayudar a los débiles y a 
consolar a los tristes 
Oremos con fe. 
Escúchanos, Señor. 
 
Para que haya justicia en el mundo 
y la paz sea una realidad estable en 
el nuevo milenio cristiano. 
Oremos con fe. 
Escúchanos, Señor. 
 
Para que el Pan de la Eucaristía sea 
el consuelo y la fortaleza de los 
enfermos. 
Oremos con fe. 

Escúcha-
nos, Señor. 
 
Para que al 
alimentar-
nos del 
Cuerpo y la 
Sangre de 
Cristo deje-
mos que Él 
viva en no-

sotros y guíe nuestras acciones. 
Oremos con fe. 
Escúchanos, Señor. 
 
15 DE AGOSTO ASUNCION DE 
LA SANTISIMA VIRGEN MA-
RIA. 
Ayer se celebro el día de la Asun-
ción: La importancia de la Asun-
ción para nosotros, hombres y mu-
jeres de comienzos del Tercer Mile-

nio de la Era Cristiana, radica en la 
relación que hay entre la Resurrec-
ción de Cristo y la nuestra. La pre-
sencia de María, mujer de nuestra 
raza, ser humano como nosotros, 
quien se halla en cuerpo y alma ya 
glorificada en el Cielo, es eso: una 
anticipación de nuestra propia re-
surrección.  
El misterio de la Asunción de la 
Santísima Virgen María al Cielo 
nos invita a hacer una pausa en la 
agitada vida que llevamos para 
reflexionar sobre el sentido de 
nuestra vida aquí en la tierra, sobre 
nuestro fin último: la Vida Eterna, 
junto con la Santísima Trinidad, la 
Santísima Virgen María y los Án-
geles y Santos del Cielo. El saber 
que María ya está en el Cielo glo-
riosa en cuerpo y alma, como se 
nos ha prometido a aquéllos que 
hagamos la Voluntad de Dios, nos 
renueva la esperanza en nuestra 
futura in-
mortalidad 
y felicidad 
perfecta 
para siem-
pre.  
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